
Condicionamientos sintácticos 
en la desaparición del infinitivo 

en griego antiguo1

Jesüs-MarIa N ieto

IBÁÑEZ
U niversidad de León (España)

En su evolución al griego m edieval y m oderno todo el sistem a verbal 
griego experim enta una  transform ación  muy profunda y m arcada. Como es 
bien sabido, de los modos personales desaparece el optativo y de los no 
personales el infinitivo, m ien tras que el particip io  es sustitu ido  po r un 
gerundio indeclinable. Por o tra  parte , dentro de los tem as verbales han 
surgido nuevas form as perifrásticas sustitu tivas de los antiguos fu turos 
y p e rfec to s2.

Y quizá uno de los aspectos m ás llam ativos y curiosos de la  sintaxis del 
griego tard ío  sea precisam ente  la desaparición del infinitivo. R esulta  rea l
m ente sorprendente que una  form a verbal que conoció un  uso tan  intenso 
y extenso en el griego arcaico y clásico sea totalm ente sustitu ida y eliminada. 
En efecto, los únicos restos que quedan del infinitivo en el griego m oderno 
son form as to talm ente fosilizadas, auténticos sustantivos del tipo τό φαγί 
o τό φιλί.

Sin embargo, al igual que en los dem ás fenóm enos lingüísticos, el cam 
bio no se ha producido de un  m odo espontáneo e instantáneo, sino que el

1 Agradezco al p ro feso r Em ilio C respo las in teresan tes observaciones realizadas sobre 
la versión m anuscrita  an te rio r a este artícu lo . No obstante, he de decir que todas las om isiones 
e incorrecciones que queden en él son de m i en tera  responsabilidad.

2 Para  una visión general de los cam bios sintácticos de esta época es fundam ental el tra 
bajo de M. García Teijeiro, «Innovaciones sin tácticas en la koiné», Actas del VI Congreso Espa
ñol de Estudios Clásicos, M adrid, 1983, pp. 247-278.
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proceso se iba gestando en la lengua desde estadios anteriores. En la evolu
ción del griego la ko iné3 es una etapa clave; en esta  época se producen 
im portantes cambios en todo el sistema lingüístico griego, cambios que ahora 
aparecen por escrito, pero  que ya se habían  gestado en las etapas an terio res 
de la lengua. Desde este m om ento hay que con tar con una disociación entre 
la lengua escrita  y la lengua hablada, que, aún sin llegar a ser diglosia, sin 
em bargo era b astan te  acentuada. En este punto no hay que perder de vista 
el hecho de que apenas contam os con testim onios d irectos de la lengua 
hablada, ya que todo docum ento escrito, tan to  popular como oficial, no 
escapa a la trad ición  lite ra ria  an terio r, por el convencionalism o y conserva
durism o propio de la escritu ra, y pasará  aún un tiem po antes de que los grie
gos escriban tal y com o hablan. Conscientes de este problem a, p a ra  ilu s tra r  
este artículo  en el período de la koiné nos servirem os básicam ente de ejem 
plos tomados de los papiros y del Nuevo Testamento, dado que éstos nos pro
porcionan un conocim iento m ás directo de la lengua hab lada del momento, 
y por lo tan to  un m ás fiel reflejo  de los usos sintácticos del infinitivo en esta 
etapa de la evolución.

En los textos de este período la sintaxis del infinitivo m uestra  una serie 
de desviaciones con respecto a la norm ativa clásica que prelud ian  ya su total 
desaparición posterior. La sintaxis del infinitivo testim onia perfectam ente 
este conflicto y com prom iso en tre  un sistem a desusado, que es la norm a 
escrita, y un sistem a vivo, que es el habla viva del m om ento, cuyo reflejo 
m ás claro es la sustitución  del infinitivo por construcciones con conjunción 
y form a personal, y por el refuerzo m ediante el artículo, conjunciones y o tras 
partículas. Por ello, la h isto ria  del infinitivo en este período parece a p r i
m era vista contrad ictoria: po r una  parte  pierde cada vez m ás terreno  al ser 
desplazado por oraciones subordinadas, y por o tra  aum enta grandem ente 
el uso del infinitivo sustantivado; lo prim ero es un fenóm eno de la lengua 
popular, lo segundo una pa rticu la ridad  del estilo  lite ra rio  4.

Este cruce de los dos niveles de lengua hace que la gram ática  de la koiné 
sea una gram ática de faltas o errores, pero  lo que es una  fa lta  a juicio de 
la sintaxis norm ativa aparece ya como el florecim iento de un  nuevo sistem a.

Muchos son los m otivos que han incidido en este proceso de sustitución  
o, m ejor dicho, de elim inación del infintivo, ya que los elem entos que en tran  
en juego son de m últip le naturaleza: fonéticos, m orfológicos, sintácticos, 
semánticos, etc. Evidentem ente hay que p a rtir  de la evolución fonética del 
sistem a vocálico de la koiné, fundam entalm ente del itacism o y de la pérd ida

3 Para el p roblem a de la cronología de este período lingüístico vid. L. Gil, «Ojeada a la 
koiné: ensayo de caracterización  periodológica», Minerva, 1, 1987, 81-91.

4 O. Hoffmann, A. D ebrunner y A. Scherer, Historia de la lengua griega, trad, esp., Madrid, 
1973, pp. 344 y ss.
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de la noción de cantidad. La reducción  del diptongo /ei/ a /i/ y de /ai/ a I d 5 
daba lugar a confusiones en tre  las d iferentes form aciones del infinitivo. 
En la koiné aparecen ya p o r escrito  todas estas alteraciones fonético- 
-morfológicas. F. T. G ignac6 recoge form aciones de infinitivo con una te r
m inación en -et, en -t y alguna en -εν, adem ás de -etv. Por o tra  parte , hay un 
acercam iento  fónico en tre  el infinitivo de presente  y el del aoristo , lo que 
provoca acciones reguladoras e in tercam bios de desinencias en tre  el infini
tivo de presente  y el infinitivo de a o r is to 7. En la voz pasiva se observa la 
m ism a tendencia, la desinencia -σθαι, con la reducción del diptongo /ai/, se 
confunde con la desinencia personal -σθε. Todo ello, junto  con la elim inación 
atem ática  (-ναι y -εναι), hizo que el infinitivo, como tal categoría verbal, no 
contase con un apoyo form al. Además, hay que tener presente  que la reduc
ción de los grupos -ιος, -tov a -ις, -t(v) respectivam ente desem peñó un im por
tan te  papel en la desaparición del in fin itivo8. Las term inaciones fonéticas 
del infinitivo en -iv o -i se asim ilan  form alm ente a este tipo de sustantivos 
hom ófonos, preludio  de los neu tro s en -i del griego m oderno. Es el caso de 
las form as τό φιλί o τό φαγί señaladas m ás arriba.

D esaparecida así la oposición fonética entre las diferentes form as, el sis
tem a de los m odos y de los tiem pos, se desestabiliza, por lo cual la lengua 
c rea rá  o tras nuevas form as de expresión a p a rtir  de o tros procedim ientos 
lingüísticos que los refuercen y caractericen. En el caso concreto del infini
tivo nos encontram os con el em pleo de refuerzos y apoyos form ales, como 
son el artícu lo  o las conjunciones. Los valores sem ánticos del infinitivo no 
desaparecen con él, sino que son asum idos por o tras construcciones según 
verem os a lo largo de este artículo .

Ahora bien, estas transform aciones fonéticas no han venido sino a d ina
m izar y a da r el im pulso definitivo a un proceso que ya se venía gestando 
en el seno de la lengua griega. El infinitivo, un sistem a totalm ente estable, 
a p rim era  vista, es sustitu ido  p o r un  nuevo sistem a sin relación aparen te  
con el an terio r. E n tre  am bos polos hay un período de desestabilización 
en el que confluyen elem entos de am bos sistem as lingüísticos con hiper- 
correcciones y cruces de d iferen tes niveles. Precisam ente, este trabajo  se va 
a cen tra r en esta  e tapa lingüistica con el objeto de m ostrar que el elem ento 
fundam ental de esta  desestabilización no parece ser la transform ación foné

5 T radicionalm ente se· han venido situando estos cam bios fonéticos a p a rtir  del siglo II 
a. C., si bien los estud ios de S. T. Teodorsson, The Phonemic System of the Attic Dialect 400-340 
a. C., Lund, 1974, y I. R. Alfageme, «N otas sobre la evolución del sistem a vocálico en la koiné», 
CFC, 9, 1975, 339-379, ponen de m an ifiesto  que estos fenóm enos de confusiones gráficas y foné
ticas son an terio res, al menos en algunas capas de la población.

6 A Grammar of the Greek Papyri of the Roman and Byzantine periods. I I  Morphology, 
Milano, 1981, pp. 330 y ss.

7 Gignac, op. cit., pp. 346 y ss.
8 Gignac, op. cit., pp. 25 y ss.
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tica, como ocu rre  en gran  p arte  de los cam bios del griego de la koiné, sino 
su propia sintaxis 9. En efecto, el problem a del infinitivo es diferente, ya que 
no p resen taba  una sintaxis estable, según lo p rueban  diversos testim onios, 
algunos bastan te  an terio res a este período. Ahora bien, en esta  e tapa aum en
tan  considerablem ente estos casos de debilitam iento  del infinitivo debido 
a la m ayor p resencia  de elem entos de la lengua hab lada en la lengua escrita. 
El infinitivo m uestra , en este sentido, una situación y evolución diferente 
a la del subjuntivo, que es un ejem plo claro de m antenim iento  de una cate
goría verbal con tra  la que no ha podido la  evolución fonética de la  lengua. 
El subjuntivo no podía desaparecer, sus funciones estaban  perfectam ente 
definidas y delim itadas en el contexto sintáctico po r oposición al indicativo, 
hecho que no o cu rría  con el infinitivo.

La desaparición  del infinitivo griego tiene sus raíces m ucho m ás atrás, 
y viene m arcada  po r una tendencia general a refo rzar form alm ente el infini
tivo. Ya desde sus propios orígenes el infinitivo llevaba en sí el germ en de 
la inestabilidad, debido a su propia naturaleza nom inal y v e rb a l10 11. La com
binación de es ta  doble natu ra leza  da lugar a unos usos por una parte  pro
pios de un  sustantivo, y, po r otra, propios del verbo, que a veces son con
tradictorios, lo que hace que resulte m uy complejo sistem atizar toda la 
variedad de usos sintácticos del infinitivo griego originados de esta  n a tu ra 
leza peculiar.

Como decían los propios griegos, el infinitivo es άπαρέμφατος, «forma que 
no poesee significación accesoria». En efecto, el infinitivo es u n  tem a nom i
nal que expresa la idea verbal pu ra  y simple, ab stra íd a  de todo modo y per
sona, lo que hace que la libertad  de empleo del infinitivo sea m uy grande, 
sin caer en la definición excesivam ente general de P. B urguiére n , según la 
cual todos los m últip les valores del infinitivo pueden resum irse  en una fun
ción de explicitación de un contexto verbal o nom inal, como desarrollo  y 
determ inación de un  elem ento de la frase. Aunque sí podemos hab lar de una 
cierta  «ambigüedad», o, m ás bien, de una falta  de m arcas form ales en cada 
contexto que precisen  el valor que tiene en él, y por ello esta  am plitud  de 
valores va a ser delim itada y caracterizada por la p rop ia  lengua griega, de 
acuerdo con el contexto nom inal o verbal en que aparezca el infinitivo.

9 Así ocurre, p o r ejem plo, en la evolución del fu tu ro  y de los modos verbales, según 
dem uestran los traba jo s de J. M. F loristán Imízcoz p ara  el caso de Epicteto, como reflejo de 
la lengua popular de la koiné im perial, «El tem a de fu turo  en  Epicteto», EClás, 89, 1986, 111-131, 
y «Los modos verbales en Epicteto», Minerva, 1, 1987, 93-106.

10 Sobre el origen nom inal del infinitivo puede consu ltarse  p ara  el caso del indoeuropeo 
A. Meillet, «Les cases em ployés à  l’infin itif en indo-européen»,BSL, 32, 1931, 188-193, y E. Ben- 
veniste, Orígenes de la formation des noms en indo-européen, Paris, 1936, pp. 129-134, y para  
el caso concreto del griego E. Schwyzer y A. D ebrunner, Griechische Grammatik, vol. II, M ün
chen, 1950, pp. 358 y ss, y J. H audry, «Hypothèses su r l’origine des in fin itifs en grec ancien», 
BSL, 70, 1975, 115-136.

11 Histoire de l’in finitif en grec, Paris, 1960, p. 31.
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De ahí que esta  capacidad del infinitivo p a ra  asum ir una serie de fun
ciones poco o nada diferenciadas desde el punto  de vista morfológico, aun
que sí m ediante o tros procedim ientos, ha  llevado a la lengua a c rea r diver
sos refuerzos o expedientes form ales pa ra  p rec isar m ejor su valor. Este 
proceso se inició ya desde los propios orígenes del infinitivo, si bien su m ayor 
extensión se da en los textos de la  koiné. Veámoslo:

1. El empleo del artículo para indicar las diferentes funciones casuales.

Como es bien sabido, en todas las épocas de la lengua griega el infini
tivo puede, a pesar de la ausencia de flexión y del artículo , asociarse y 
desarro llar diversas funciones sintácticas. Sin embargo, un cam bio decisivo 
p a ra  la h isto ria  del infinitivo se produ jo  con la incorporación del a rtícu lo  
a sus usos, pues éste evita la am bigüedad de las d iferentes funciones casua
les. En este punto, siguiendo a L. G il12, debemos ca lib rar en la ju sta  m edida 
la p rofunda a lteración  que supuso p a ra  el sistem a del infinitivo griego su 
sustantivación, que yendo en p rogresión  creciente term inó  por provocar su 
ru ina  y convertirlo  en un sim ple sustantivo.

En el griego helenístico aum enta  considerablem ente el uso del infini
tivo sustantivado. En los pap iros estos infinitivos son típicos del estilo  ofi
cial, aunque no faltan  en textos populares 13. En el Nuevo Testamento se 
hallan, sobre todo, en los au to res m ás cultos, como San Lucas o San Pablo, 
según se desprende de los datos estadísticos de A alto14 p a ra  esta  época. 
Como caracterizan  tam bién a la lite ra tu ra  de la época, especialm ente a la 
ob ra  de P o lib io15, está  claro que su extensión en la koiné se debe a una 
particu la ridad  de estilo lite ra rio  tendente a un m ayor em pleo de nom bres 
a b s tra c to s16. Sin embargo, el verdadero  m otor - que hace aum en tar su 
em pleo en esta  época es esa tendencia a refo rzar y d a r una cierta  iden-

12 L. Gil, «Sobre el origen y evolución del genitivo del infinitivo a rticu la r griego con valor 
final», Emerita, 21, 1953, 48-58, concretam ente p. 58.

13 Vid. ejem plos en B. G. M andilaras, The Verb in the Greek non-literary Papyri, Athens, 
1973, pp. 331-351, y E. mayser, Grammatik der griechischen Papyri aus der Ptolemäerzeit, 
vol. II 1, Berlin-Leipzig, 1926 (reim pr. 1970), pp. 320-339.

14 Studien zur Geschichte des Infinitivus im Griechischen, H elsinki, 1953, pp. 65 y ss. 
E jem plos de infinitivo a rticu la r en el Nuevo Testamento pueden verse en F. B alss y A. D ebrun
ner, A Greek Grammar of the New Testament and other Early Christian Literature, Chicago, 
19679, pp. 205-212, y J. H. Moulton, A Grammar of the New Testament Greek, voi. Ill, Edinburgh, 
1963 (reim pr. 1980), pp. 140-149.

15 E. G. W. H ew lett, «On the a rtic u la r Infinitive in Polybius», AJPh, 11, 1980, 267-290 
y 440-470.

16 El m ayor desarro llo  del infinitivo a rtic u la r tiene lugar a p a r tir  del siglo V y es m ás 
frecuen te  en la p rosa cu lta  debido al m ayor em pleo de nom bres abstractos, según las estad ísti
cas de B. L. G ildersleeve, «C ontributions to  the h is to ry  of the a rticu la r Infinitive», TAPhA, 34, 
1878, 5-19. Cfr. tam bién J. Vendryés, «L’infin itif substantivé dans la langue de Lysias», RPh, 
70, 1954, 113-133.
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tidad  al infinitivo en un m om ento en que está  siendo sustitu ido  por otras 
expresiones.

2. La partícula ώστε para expresar el valor consecutivo.

En un principio la consecuencia se expresaba sólo con el infinitivo, mien
tras  que el em pleo de un verbo finito  es de origen tardío , ya que no aparece 
hasta  época clásica 17. Según se desprende del uso hom érico, en esta  época 
coexisten form as de infinitivo con un valor consecutivo con y sin la p a rtí
cula ώστε, que adquiere el ca rác te r de p resen tador del infinitivo precisando 
su valor consecutivo 18.

3. El presentativo τού con valores propios, sobre todo de finalidad.

Sin duda el sintagm a privilegiado de la flexión del infinitivo a rticu lar 
es su em pleo con el artícu lo  en infinitivo. Desde que aparece por p rim era 
vez en Esquilo ha sido utilizado p a ra  expresar m últip les circunstancias, en 
m uchos casos im precisas, que a veces tenem os que trad u c ir  por una perí
frasis, «por lo que respecta a», «cuando se tra ta  de . . . ». Con el paso del 
tiempo sus usos se hacen tan diversos y cada vez más mecánicos que se pierde 
el sentido orig inario  de relación causal del genitivo, convirtiéndose, en el 
griego de la koiné, el genitivo del artícu lo  en un m ero p resen tador del infini
tivo p a ra  poner de relieve su carác te r nom inal.

En este período son num erosos los ejem plos donde se da la presencia 
de του delante del infinitivo en funciones no específicas de genitivo:

Act. Ap. 10,25 ώς δε έγένετο τοϋ είσελθεΐν του Πέτρον 
Ρ .  Fay. 123, 5-6 του σου γνώναί σε θέλων

Sin em bargo, en autores an terio res se detectan  ya precedentes de este 
fenómeno:

PI. Leg. 869 b ώστ’ εϊπερ otóv τ’ ήν τοϋ πολλάκις άποθνήσκειν τον 
αυτόν

Quizá el caso m ás conocido sea su empleo con valor f in a l19, atestiguado 
desde lu c id i  des. En este caso el τοϋ funciona a m odo de p resen tador del infi

17 B urguiére, op. cit., p. 75.
is II. 21, 601 έπέσσυτο ποσσί διώκειν, fren te  a  II. 9, 42 έπεσσυται ώστε νέεσθαι, cfr. P. Chan

traine, Grammaire homérique. II  Syntaxe, Paris, 1963, pp. 321 y ss.
19 Los filólogos no se ponen de acuerdo  sobre su origen. Frente a A. E rnou t («L’infinitif 

grec e t gérondif latin», RPh, 71, 1945, 93-115), p ara  quien se tra ta  de un sim ple uso antiguo 
del infinitivo reforzado por τοϋ para  darle m ayor c laridad, o a Gil («Sobre el origen. . . »), que 
ve aquí una evolución secundaria  de la función ab lativa del genitivo del infinitivo a rticu la r que 
se ha  desligado por com pleto del nexo que le un ía  con una determ inada palab ra  de la  frase,

2 1 6



CONDICIONAMIENTOS EN LA DESAPARICION DEL INFINITIVO EN GRIEGO ANTIGUO

nitivo, casi como una conjunción. Para  su a lta  frecuencia en la Septuaginta 
y en el Nuevo Testamento20, tan to  con verbos de m ovim iento como de o tro  
tipo, se ha  in ten tado  buscar una influencia sem ítica21, si b ien parece, a ju i
cio de B u rg u ié re 22, un fenóm eno estilístico. En los m ism os Evangelios 
a lte rna  la construcción de infinitivo con y sin του con el m ism o sentido de 
finalidad, siguiendo en el p rim er caso el uso  arcaico  del infinitivo solo pa ra  
explic itar un  elem ento de la frase. Tal es el caso de la conocida frase  bíblica: 
Ev. Marc. 4, 3 έξηλθεν ó απείρων τοΰ σπεΤραι jun to  a Ε ν .  Luc. 1, 76 έξηλθεν ό απείρων 
σπεΐραι. Este m ism o au to r va m ás lejos y concluye que τοΰ m ás infinitivo es 
un  h ipercultism o, un  refinam iento de estilo  p a ra  expresar la finalidad, en 
una época en que la  construcción de iva m ás subjuntivo, generalizada por 
la lengua hablada, está  asum iendo la m ayoría de las funciones del infinitivo.

E stá  claro que en estos ejem plos τοΰ está  petrificado, ha perdido todo 
su valor casual y se ha convertido en una m era partícu la  de refuerzo del infi
nitivo, m arcando así la conexión con el contexto en un  m om ento en que está  
en proceso  de desaparición.

E n el período tard ío  se extiende considerablem ente el em pleo de estos 
refuerzos, de una m anera artificia l en m uchos casos, p a ra  salvar el infini
tivo seriam ente amenazado por el avance de las construcciones conjuntivas. 
Y, precisam ente, es éste o tro  de los elem entos dinam izadores de la elim ina
ción del infinitivo. La preferencia de la lengua por la c laridad  de las cons
trucciones analíticas ha hecho que poco a poco el infinitivo haya ido p e r
diendo te rren o  ante ellas.

En efecto, en el período tard ío  las oraciones subord inadas van despla
zando a  todas las construcciones del infinitivo, con δτι en el caso de las o ra
ciones declarativas, y con ΐνα m ás subjuntivo p a ra  los dem ás tipos de subor
dinada. Son num erosos los ejem plos donde aparece una construcción 
subord inada  con conjunción en las condiciones en que en clásico aparecería  
el infinitivo solo:

Ev. Matt. 8, 8 Ικανός ϊνα μου υπό την στέγην είσέλθης 
P. Oxy. 1847, 5 εδοξεν ϊνα αύτή λάβη

E sta  situación llega al extrem o con las oraciones com pletivas, donde el 
infinitivo em pieza a sufrir antes la com petencia de las conjunciones. Los p re

está  la  opinión de B urguiére (op. cit., pp. 132 y ss) que lo considera como un valor puram ente 
acciden tal en la h is to ria  de este infinitivo. Para  este au to r el origen hay que buscarlo  en la 
flexibilidad de los em pleos del genitivo, y en la d iversidad de relaciones que es capaz de expre
sar. E ste  giro tiende a asum ir diversos m atices circunstanciales, m uy poco precisos, y poco 
a poco se va desligando del contexto, especializándose en un valor final en un  gran núm ero 
de ejem plos.

20 Según M ayser, op. cit., pp. 321 y ss, en los Papiros Ptolemaicos no hay ejemplos claros.
21 Vid., po r ejem plo, H. J. Thackeray, A Grammar of the Old Testament in Greek accord

ing to the Septuaginta, Cambridge, 1909, p. 24.
22 Op. cit., pp. 138-139.
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cedentes de este resu ltado  hay que buscarlos en una serie de alteraciones 
presentes ya en autores clásicos. En el texto de H eródoto, Tucídides o Jeno
fonte, por ejemplo, encontram os casos de alternancia sintáctica entre la cons
trucción  con infinitivo y los giros con conjunción:

Th. 1, 87, 4 είπον δτι σφίσι μεν δοκοϊεν άδικεΐν oí ’Αθηναίοι, βούλεσθαι 
δε καί τούς πάντας ξυμμάχους . . . έπαγαγεΐν

Es un ejem plo claro  de equivalencia sin táctica, que revela la atracción 
que ejerce una  construcción sobre la otra, y el grado de fragilidad de una 
de ellas.

Lo m ism o indican los casos de contam inación de am bas construcciones 
que aparecen  en los Papiros Ptolemaicos, el Nuevo Testamento, y que tam 
bién se detectan  en au tores anteriores:

Th. 5, 46, 3 είπεΐν έκέλευον δτι καί σφεΐς . . . ήδη οίν Άργείους 
ξυμμάχους πεποιήσθαι

Ρ .  Ο χ .  237. V. 8 δηλών δτι εί τα άληθή φανεΐη μηδε κρίσεως δεΐσθαι 
τό πράγμα

Act. Α ρ .  27, 10 άνδρες, θεωρώ δτι μετά ύβρεως . . . μέλλειν εσεσθαι 
τον πλοΰν

En época tard ía  la construcción con conjunción va eclipsando al infini
tivo, de form a que nos la vamos encontrar en verbos que en ático regían com
pletiva con infinitivo:

UPZ 33, 14 νομίσαντα δτι συ χρηματίζεις
Ε ν .  Matt. 6, 7 δοκοΰσιν γάρ δτι τή πολυλογία αυτών είσακουσθήσονται

Todos estos fenómenos revelan un  conflicto en tre  hechos de lengua de 
un nivel muy diferente, en tre  el conservadurism o propio  de la tradición 
escrita, fiel a la construcción con infinitivo, y el im pulso de la lengua hablada 
que opta  po r la c laridad  de la subordinación.

En esta  sustitución del infinitivo po r construcciones con conjunción y 
form a personal hay que tener presente  tam bién el problem a de la expresión 
del aspecto verbal. Como ya hem os m encionado al comienzo de este artículo, 
la evolución fonética del griego tard ío  iba bo rrando  las d iferencias form a
les en tre  el infinitivo de presente y el de aoristo , lo que im posibilitaba al 
infinitivo expresar valores aspectuales, y tem porales en el caso del futuro. 
La lengua griega, en cambio, tan to  la m edieval como la m oderna, sigue m an
teniendo como fundam ental la oposición aspectual en tre  el p resente y el 
a o ris to 23, de form a que es totalm ente im prescindible la sustitución del infi

23 Cfr. A. M iram bel, «Essai su r l’évolution du verbe en grec byzantin», BSL, 61, 1966, 
167-190, y R. Browning, Medieval and m odem  Greek, London, 1969, pp. 36 y ss.
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nitivo po r o tra s  a lternativas que expresen plenam ente las categorías verba
les, incluido el aspecto.

Sin em bargo, en este proceso de desaparición  hay un  punto  fundam en
tal que es com plem entario  de los an teriores. El infinitivo, p o r expresar la 
idea verbal p u ra  y simple, es el térm ino neutro , el térm ino  no m arcado de 
las oposiciones sin tácticas en que aparece. El infinitivo como tal no indica 
modo, es indiferente a ésta y a otras nociones, ya que no pertenece ni al modo 
indicativo, ni al potencial, ni al irreal, ni al im perativo, y precisam ente por 
su valor n eu tro  o indiferente puede aparecer en sustitución  de cualquiera 
de e llo s24.

Desde época an tigua el infinitivo es utilizado pa ra  expresar una orden 
o un d e seo 2S. En época ta rd ía  este uso es tá  m uy atestiguado en los docu
m entos oficiales, edictos y cartas  p riv a d a s26, si bien aparecen  ya casos 
donde se yuxtapone el im perativo y el infinitivo en una m ism a frase, eviden
ciando la a rtific ia lidad  de la construcción:

P. Eleph. 1, 311a παρεχέτω Ήρακλείδης πάντα, είναι δέ ημάς κατά 
τουτό

Ε ν .  Luc. 9, 3 μηδέν αίρετε . . . μήτε άνά δύω χιτώνας έ'χειν

En estos casos el infinitivo es sustitu ido  p o r una fo rm a m ás m arcada 
y precisa  p a ra  m anifestar una orden, como es el im perativo.

Las oraciones consecutivas in troducidas po r ώστε p resen tan  en griego 
una doble posibilidad de construcción: con m odo personal o con infinitivo. 
T radicionalm ente estam os acostum brados a considerar como real la conse
cuencia expresada po r los m odos personales, y como posible la expresada 
por el infinitivo. Sin embargo, el infinitivo puede aparecer en lugar del modo 
personal e sp e ra d o 27, precisam ente por ser el térm ino  no m arcado de esta 
oposic ión28 y no indicar m odo29.

24 Cfr. E. Crespo, «Infinitivo m odal sin αν en griego antiguo», EClás, 87, 1984, 67-73, y, 
sobre todo, J. L. G arcía  Ramón, «Los modos en las subord inadas consecutivas en griego clá
sico», Actas del VII Congreso Español de Estudios Clásicos, M adrid, 1987, pp. 155-161.

25 En las inscripciones dialectales es muy frecuente este infinitivo con valor prescriptivo, 
incluso p o r encim a del propio im perativo, sobre todo en  las inscripciones más antiguas, 
cfr. C. D. Buck, The Greek Dialects, Chicago, 1965, p. 140.

26 Vid. ejem plos de los papiros en M andilaras, op. cit., pp. 316-320, Mayser, op. cit., 
pp. 303-305, y del Nuevo Testamento en B lass-D ebrunner, op. cit., pp. 196-197, y Moulton, 
op. cit., p. 78.

27 E. Schw yzer y A. D ebrunner, Griechische Grammatik. II  Syntax und syntatische Sti
listik, M ünchen, 1950, pp. 677-678.

28 Cfr. H. Kurzová, Zur syntaktischen Struktur des Griechischen. Infinitiv und Nebensatz, 
Am sterdam , 1968.

29 Cfr. G arcía Ramón, op. cit.
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Incluso esta  idea es válida pa ra  explicar el retroceso  del infinitivo en 
las oraciones completivas. Desde los prim eros testim onios escritos nos encon
tram os en griego con la coexistencia de la  construcción con infinitivo y la 
construcción con conjunción en las oraciones com pletivas. Sin embargo, las 
dos construcciones no presentan una distribución indistinta y equivalente30: 
adm iten infinitivo o conjunción los verba sentiendi, sciendi y dicendi, m ien
tras  que sólo adm iten infinitivo los verba volendi, imperandi y putandi. Está 
claro, entonces, que el infinitivo es com patible con cualquier tipo  de verbos, 
ya que neutraliza el modo y la m odalidad de la f ra s e 31. Como ya hem os 
visto, ante esta  situación la lengua ha ido poco a poco sustituyendo, para  
acabar elim inándola, la form a n eu tra  de com plem entación, que es el infini
tivo, por una form a m ás m arcada  y p recisa  como es la subordinación 
m ediante la conjunción y el m odo personal. En definitiva, este carác te r neu
tro  del infinitivo junto con su capacidad pa ra  expresar cualquier tipo de deter
m inación ha llevado a su p rop ia  ru ina  y sustitución  por o tros procedim ien
tos m arcados y m ás precisos con los que ya contaba la lengua.

Es evidente, entonces, que la sustitución, o m ejor dicho, la eliminación 
del infinitivo no es un hecho repentino o puntual, sino que desde su m ism o 
origen el infinitivo era inestable, a causa de su doble naturaleza verbal y nomi
nal, de su deficiencia pa ra  la p lena expresión de las categorías verbales, de 
su carác te r neutro  y de su capacidad pa ra  expresar diversas funciones sin
tácticas sin necesidad de una m arca m orfológica ni de un signo de relación 
con el con tex to32. Y evidentem ente no podem os olvidar la evolución foné
tica de la koiné helenística que ha contribu ido  de una form a decisiva y defi
nitiva a acelerar este proceso.

Por todo lo que hem os dicho, el infinitivo tenía la ba ta lla  perd ida ante 
el avance de las construcciones subordinadas. En concreto el giro de Iva m ás 
subjuntivo va a ser el triun fado r en este proceso.

"Iva se vacía de todo su valor y deja de ser una conjunción final pa ra  
convertirse en índice m orfológico (proclitico νά) pa ra  p resen tar al subjun-

30 Para el problem a de la justificación de la doble posibilidad de construcción puede con
su ltarse  la obra citada de Kurzová, y p ara  un  enfoque m ás reciente las obras de D. Lighfoot, 
Natural logic and the Greek Moods, The H ague-Paris, 1975, de G. de Boel, «Towards a  Theory 
of the Meaning of com plem entizers in Classical Attic», Lingua, 52, 1980, 285-304.

31 Cfr. E. Crespo, «On the System  of substantive clauses in  ancient Greek: a functional 
approach», Gioita, 62, 1984, 1-16, y J. de la Villa, «La subordinación com pletiva en función de 
sujeto en griego», Habis, 18-19, 1987-8, 9-27.

32 A este respecto H. K urzová («Zum A ussterben des Infinitivs im Griechischen», Estu
dios Balcánicos Checoslovacos, 1, 1966, 39-50, 1966,y «Zur Problem  des Infinitivschw undes in 
Griechischen», LF, 92, 1969, 24-27) com parando esta  situación con algunas lenguas balcánicas 
donde tam bién el infinitivo es sustitu ido  por los m ism os elem entos form ales, concluye que el 
retroceso  y posterio r abandono de esta  form a verbal se debe a la p rop ia  estru c tu ra  de las cons
trucciones sin tácticas que perm itía.
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tivo en un m om ento en que las diferencias entre el subjuntivo y el indicativo 
habían sido elim inadas po r la fonética.

P ara  ju stifica r el empleo de iva m ás subjuntivo en lugar del infinitivo 
se ha de p roceder con una perspectiva h istórica. Desde H om ero está atesti
guado el em pleo de subjuntivo acom pañado de ϊνα después de verbos de 
«esfuerzo, súplica, voluntad, orden, etc.», verbos que tam bién se acom odan 
al infinitivo, ya que éste por sí m ismo es capaz de explicitar y com pletar cual
quier idea verbal. He aquí algún ejem plo de esta  situación:

Od. 3,327 λίσσεσθαι δέ μιν αυτός iva νημερτές ένίσπτ]
frente a

II. 1, 174 λίσσομαι εϊνεκ’ έμεϊο μένειν

Existía pues una doble posibilidad en la lengua griega p a ra  prolongar 
el significado de un  verbo, lo que perm itirá  y explicará la extensión de una 
de las dos a lte rna tivas en época tardía.

El triun fo  de e s ta  construcción analítica se debe a una serie de ventajas 
que no tenía la construcción  sin tética del infinitivo: expresa la persona, el 
sujeto está  en nom inativo, no en acusativo, y adem ás m ateria liza  la función 
de dependencia a través de un elem ento constante, superando  así la am bi
güedad del infinitivo, es παρεμφατικός.

A pesar de todo, ta rd a rá  aún un tiem po en im ponerse este  nuevo proce
dimiento, y h a b rá  que p asar por diversas etapas de confluencia de am bas 
form as de expresión, como lo dem uestra, por ejemplo, el texto de 1 Ep. Co. 
15, 5, donde en una m ism a frase  aparecen las dos construcciones, el infini
tivo y ϊνα m ás subjuntivo, preludio  ya del giro que va a su s titu ir  al infinitivo 
en el griego m oderno: θέλω δέ πάντας υμάς λαλεϊν γλώσσαις, μάλλον δέ ϊνα 
προφητεύητε

En la koiné estam os asistiendo a un proceso de refección general de un 
sistem a, donde el infinitivo tenía inicialm ente un  lugar destacado. Este p ro
ceso de sustitución  por el subjuntivo da lugar a conflictos y com prom isos 
entre am bas construcciones, fru to  del choque en tre  la lengua popular hablada 
y la cu lta  escrita . A ello se deben una serie de contam inaciones anacolúticas 
que se detectan  en los testim onios escritos de esta  época:

1. Los casos ya com entados de infinitivo tra s  conjunción completiva.

2. Lo m ás im portan te  son los constantes cruces que se producen entre 
el dom inio del subjuntivo y del infinitivo:

— Los pap iros ofrecen bastan tes ejem plos de infinitivos tra s  όπως 
o ϊνα, en lugar del subjuntivo esperado:
P.G.M., V 9. 386 έξορκίζω όμως δπως . . . ποήσαι φιλείν 
Ρ .  Leid., Β. 53 ss όπως προποηΟη ϊνα έπαναγκασθώσι άποδοϋναι καί . ..
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— Casos contrarios: ώστε m ás subjuntivo en lugar de infinitivo pa ra  
expresar la consecuencia:
P. Oxy. VI 933. 16 πάντα αυτή ύπήρκται ώστε έπανελθόντασέ 

μαρτυρηθή

— Subjuntivo tras locuciones preposicionales con artículo pa ra  indi
ca r diversas circunstancias:
P. Lond. III 924, 15 προς τό έκ τής σής βοήθειας έκδικηθέντες 

δυνυθώμεν . . . έκτελεΐν
En éste y en casos sim ilares, la influencia de un estilo escrito  m an
tenido artificialm ente no ha  podido vencer a la costum bre de la 
lengua hablada que en las oraciones circunstanciales no conoce 
o tro  m odo que el subjuntivo.

Estas irregu laridades no son sino hipercorrecciones e h ipercultism os 
en un  m om ento de rea juste  del sistem a, que dem uestran  que el infinitivo ya 
no era algo vivo, sino algo propio  del lenguaje literario  y culto m antenido 
artificialm ente po r la escritu ra .

Como hem os podido com probar, ya desde siglos antes de su desapari
ción se detectan aparentes irregu laridades a la norm a sin táctica  del infin i
tivo en autores calificados de modélicos o c lásicos33, que indican una nueva 
m odalidad en la expresión sin táctica, tendente a la elim inación del infini
tivo, que no pudo pen e tra r plenam ente en la lengua escrita  hasta  que las c ir
cunstancias socio-culturales se lo perm itieron, es decir, h asta  la koiné.

SUMMARY

In  the koiné the syntax of the infinitive shows a series of differences as regards classical 
standars (on the one hand the replacem ent of the infinitive by conjunctive constructions and 
verbal personal form s, and on the o ther, its re inforcem ent by m eans o r articles, conjunctions 
and other particles) w hich an tic ipate  its la te r com plete disappearance. However, the m ain rea
son fo r this loss of stabilization in the infinitive does no t seem to be the typical phonetic change 
tha t takes place a t th is stage of the language, b u t its own syntax, tha t is, the infinitive as the 
neu ter term , the unm arked  elem ent of those syntactic oppositions in w hich it is found.

33 Quizá el caso m ás llam ativo sea el de Tucídides; en dos conocidos artícu los («Del ático 
a la koiné». Emerita, 49, 1981, 377-392, y «Tucídides y la  koiné», Athlon, vol. I, M adrid, 1989. 
pp. 245-261) A. López E ire observa algunas coincidencias entre la lengua de Tucídides y la koiné, 
lo que le lleva a afirm ar que la koiné no es m ás que una  nueva lengua conversacional que surge 
en Atenas en un m om ento en que ésta  se convierte en capital de un  im perio, y Tucídides 
es un  au to r que se ha  dejado in flu ir po r el nuevo ático  surgido en el nivel conversacional.
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